
[image: Image]




[image: Image]





[image: Image]





[image: Image]





© Beatriz Osés García, 2015


© Ed. Cast.: edebé, 2015
Paseo de San Juan Bosco, 62
08017 Barcelona
www.edebe.com
www.tienda.edebe.com


Atención al cliente 902 44 44 41
contacta@edebe.net


Directora de Publicaciones Generales: Reina Duarte
Diseño de la colección: BOOK&LOOK
Ilustración de la portada: Iban Barrenetxea


Conversión digital: eBookBurner Technologies


Primera edición: febrero 2015


ISBN: 978-84-683-2391-6
Depósito Legal: B-8869-2015




Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra (www.conlicencia.com; 91 702 19 70 / 93 272 04 45).







A Reina, Alfredo e Iban.





Capítulo I


Tumba para dos


Al principio, todo era oscuridad. Erik Vogler abrió los ojos aturdido. ¿Dónde estaba? Alguien le había golpeado la cabeza y lo había dejado inconsciente. ¿Qué había ocurrido después? Intentó llevarse la mano izquierda a la frente, justo al lugar donde había surgido aquel tremendo chichón del tamaño de una ciruela. Al hacerlo, sintió un brazo helado junto a él y se quedó paralizado. Luego, escuchó una respiración profunda a escasos centímetros de su rostro.


Fue en ese instante cuando imaginó dónde se encontraba. Cerró los ojos con fuerza para espantar aquella terrorífica idea de su mente. ¡Imposible, imposible! No podía ser cierto… Al volver a abrir sus párpados, la oscuridad seguía allí. Levantó la palma de la mano derecha por encima del hombro. Le temblaban los dedos. Rozó el aire. Avanzó hacia arriba un poco más. Más aire. De pronto, su mano chocó contra la piedra húmeda del sarcófago. A duras penas, consiguió tragar saliva. ¿Cuánto tiempo sobreviviría dentro de aquella tumba? ¿Cuánto oxígeno quedaría en el interior?


De nuevo, volvió a notar el aliento de Albert Zimmer muy cerca de su cuello, igual que el aliento de un leopardo. Su respiración parecía tranquila y relajada como si estuviera enredada en un hermoso sueño. No tenía nada que ver con la del joven del chichón, que sonaba entrecortada, angustiosa, al borde del ataque de pánico.


–¡¡No quiero morir!! –chilló con todas sus fuerzas estrujando el brazo de su compañero sin piedad.


Iba a morir. Tal vez a su compañero no le importase pero a él, sí.


–¡¡No quiero morir!! –insistió apretándole la nariz al percatarse de que no reaccionaba.


A pesar de que su deseo era permanecer dormido contemplando el delicado retrato de la chica, Albert no tuvo más remedio que abrir los ojos y apartar de un manotazo los dedos que apresaban su nariz.


–¿Se puede saber qué haces, Vogler? –protestó malhumorado.


Antes de que Erik fuera capaz de contestar, notó un intenso dolor en una de sus sienes y un potente olor a ajos podridos. Recordó la cripta y el violento golpe que le dejó sin sentido.


–¿Dónde estamos?


–¿Tú qué crees, Zimmer? –repuso resabidillo.


–… En la tumba de uno de los monjes –dedujo tocando el lateral de piedra.


–Atrapados –se lamentó–. Estamos atrapados… ¡Por tu culpa! –le acusó rabioso.


–Vogler, no es el momento.


–¡¡Y voy a morir!! –chilló espeluznado.


Albert Zimmer puso cara de resignación.


–Nunca deberíamos habernos acercado a ese retrato. Ya nos lo advirtió el mayordomo –recalcó Erik.


–¡Venga, hombre…! ¿Te sigues creyendo esa absurda historia?


–¡No es una absurda historia, Zimmer! ¡Mira dónde hemos acabado! –recordó furioso tratando de empujar sin éxito la pesada losa que los cubría.


–La maldición de Lady Brianna de Louth –le vaciló con voz terrorífica.


–¡Qué gracioso! ¡Eres tan divertido!… ¿Podrías ayudarme a abrir esto?


–Vale, vale.


Colocaron las palmas de las manos sobre la superficie de piedra que cerraba el sarcófago.


–¿Hacia dónde empujamos? –le preguntó Zimmer.


–Hacia la izquierda a la de tres. ¿Estás preparado?


–¡Sí!


–¡Una, dos y tres!


Apretaron los dientes con fuerza y empujaron. La vena del cuello de Erik se hinchó, tensa y ardiente, como si fuese a reventar. En la oscuridad, la mirada de Albert se dirigió al cuello del joven. ¿Tendría razón aquel friki de pelo engominado? ¿Iban a permanecer para siempre en la cripta de Misty Abbey-Castle? ¿Se quedarían encerrados allí durante siglos? Aunque se esforzaron, la piedra se movió apenas un milímetro. En el silencio, se escuchó el resoplido de Vogler, desalentado y abatido.


–¿Lo intentamos otra vez? –le sugirió Albert tratando de animarle.


–¡Es inútil! –exclamó en tono trágico.


–¿Tienes algo mejor que hacer?


Erik suspiró con añoranza. Se acordó de Bremen, de lo lejos que estaba de sus calles y de su hogar. Se suponía que iba a disfrutar de unos días libres, lejos de su padre y de su abuela. Le hubiera encantado pasear por Markplatz, sentarse en uno de sus cafés y hojear una revista de Paleontología. Sin embargo, los acontecimientos de los últimos días le habían precipitado a encontrar la muerte en Irlanda, en el pequeño condado de Louth, no demasiado lejos de Drogheda, donde se alzaba el castillo que había sido propiedad de su tío Leonard Vogler.


–¿Quieres escapar o no? –le apremió Albert.


Por supuesto que quería escapar. Erik levantó los brazos y apoyó las manos en la cubierta del sarcófago. Contó de nuevo hasta tres. A la señal, volvieron a empujar pero no consiguieron nada. Lo intentaron durante los siguientes minutos hasta que Vogler se rindió.


–¡Nunca saldremos de aquí, Zimmer! –auguró–. ¡Estamos perdidos!


–Déjame pensar… ¡Saca tu móvil!


–Eh, sí, vale –contestó llevándose la mano al bolsillo derecho de sus pantalones Passion–. Casi no le queda batería.


–Al menos te permitirá hacer una llamada de emergencia.


–Voy a encenderlo. ¿Crees que tendré cobertura? Estamos varios metros bajo tierra y en un lugar perdido de Irlanda.


–No tenemos muchas más alternativas, Vogler.


–¿Y qué le contamos a la policía?


–Será un mensaje corto y claro. Les diremos dónde nos encontramos y el nombre del castillo de tu tío, el condado y la localidad más cercana. Les explicarás también cómo llegar a la cripta. ¿De acuerdo?


–¡No les dará tiempo a rescatarnos! –vaticinó–. ¿Cuánto oxígeno quedará aquí dentro?


–¡Tranquilízate! ¿Estás preparado?


–Nunca pensé que moriría por una maldición.


–¡Otra vez!…


–En el fondo –pensó en voz alta–, no solo es por tu culpa.


–¡Vaya!


–En realidad, todo esto empezó por culpa de mi abuela.





Capítulo II


Feliz cumpleaños


Berta Vogler abrió el sobre con manos temblorosas. Su hijo Frank y su nieto Erik la observaban entre el olor de las velas recién apagadas de la tarta de cumpleaños. Era el mes de noviembre. El frío paseaba por las calles de Grasberg y se colaba entre las rendijas de las ventanas.


–¡¡Oh, Frank, qué detalle!! ¡¡No deberías haberlo hecho!!


–¡Te lo mereces, mamá! –contestó convencido.


Claro que se lo merecía, sin ninguna duda. Eso era lo que pensaba su hijo al mismo tiempo que le sonreía y le daba un inmenso abrazo. En realidad, Berta Vogler se había ganado a pulso aquel regalo. Durante la Semana Santa de ese año había salvado a su nieto y a Albert Zimmer de las garras del asesino del ajedrez y, poco después, los liberó de un secuestro y de una muerte segura en el balneario Celeste Aida. Así que ese viaje a los Alpes suizos era lo mínimo que podía hacer por ella.


–¡Me trae tantos recuerdos! –exclamó la abuela de Erik contemplando por segunda vez la reserva del hotel.


–¡Hay otra sorpresa! –anunció Frank.


–¿Sí?


–¡Iremos juntos!


Berta Vogler enarcó las cejas y tragó saliva.


–¿Juntos? ¿Te refieres a los tres? –preguntó mirando desconcertada a su nieto.


–No, mamá. Tú y yo. Erik se quedará en Bremen. Ya lo hemos hablado, ¿verdad, hijo?


El joven asintió con la cabeza y, a continuación, cortó un apetecible pedazo de tarta como si la historia no fuera con él.


–¿Se quedará solo? –murmuró Berta acercándose a su hijo en plan confidencial mientras miraba de reojo cómo Erik se zampaba las letras de chocolate blanco que formaban el mensaje: «¡Feliz cumpleaños!».


–No te preocupes, mamá. Está todo organizado. La señora Müller se ocupará de cocinar para él y recibirá sus clases particulares. Serán cuatro días.


–¿No quieres venir a esquiar con nosotros? –se interesó su abuela por cortesía.


–No se me da muy bien y, además, tengo otros planes para el puente –respondió con aire misterioso.


¿Otros planes? ¿A qué se referiría su nieto? No quiso indagar más. En realidad, prefería que permaneciera en Bremen. Después del último viaje que hicieron a Italia, acabaron en comisaría y ella, que alardeaba de dormir como un lirón, tuvo que tomar valeriana para conciliar el sueño durante al menos seis semanas. En esta ocasión, lo único que deseaba era disfrutar, regresar a la estación de esquí de Gstaad, al lugar donde conoció a su marido, degustar una fondue de queso en el restaurante Wasserngrat y descender por sus pistas preferidas.


–Bueno –comenzó Frank sacándola de sus pensamientos–, tenemos un par de días para hacer las maletas. Vendré a recogerte el miércoles para tomar un tren a Hamburgo. Esa noche dormiremos en el Radisson, al lado del aeropuerto. Por la mañana, temprano, tomaremos nuestro vuelo a Ginebra. ¿Qué te parece?


–¡Genial! –aseguró entusiasmada al tiempo que tomaba la copa de champán que le ofrecía su hijo.


«Genial», pensó Erik. Su padre y su abuela desaparecían unos días. Dispondría de toda la casa para él. Podría darse un baño con aceites esenciales. Le pediría a la señora Müller que le preparase sushi y una nueva receta de sopa con wakame que había encontrado en un curso de cocina online. Aprovecharía la ausencia de su padre, que detestaba la comida japonesa, y se daría un homenaje. El sábado, además, comenzaría sus clases de squash para principiantes. ¿Qué más podía pedir?


–¿Quieres probar un poquito de champán, Erik?


–No, no, gracias, papá –respondió mostrando su bebida–. Ya me he servido mi zumo de naranja natural. Lo compré en Bremen, es ecológico pero no tiene pulpa –aclaró sabelotodo.


–¡Felicidades, mamá! –saltó pletórico Frank Vogler.


Los tres levantaron sus copas y brindaron sonrientes. Nada les hacía sospechar lo que les sucedería durante aquellas vacaciones.








Capítulo III


Descenso inolvidable


Berta Vogler aún no se lo podía creer. Parecía una niña pegando la nariz contra la ventanilla del avión que iniciaba las maniobras de aterrizaje en el aeropuerto de Ginebra. Regresaba a Gstaad, a sus montañas suizas, a las cimas escarpadas, a la nieve brillante, al sonido de los esquíes deslizándose a toda velocidad. Adrenalina. Sí, aquello era lo que necesitaba. Descargar la tensión acumulada en los últimos meses. Al menos, con Erik en Bremen, se sentía algo más tranquila. La señora Müller les había prometido que lo cuidaría y lo vigilaría a diario.


No obstante, no se fiaba de su nieto. Era capaz de meterse en un lío aunque estuviera en su propia casa. ¿Con qué les sorprendería? ¿Cómo adivinarlo? Tal vez prendiera fuego a unas cortinas sin querer durante un experimento para su clase de Química. O quizá se le cayera una de las piedras de su colección de minerales por el balcón. Una magnetita, por ejemplo. Y que esta, a su vez, golpease a su vecina, la señora Rohmer, dejándola muerta en el acto. No, no, no. Berta Vogler sacudió la cabeza con energía para alejar las ideas negras que la rondaban. Las ruedas del Bombardier CRJ-900 tomaron tierra con suavidad.


Eran las ocho y media de la mañana. Sobre las instalaciones del aeropuerto lucía un sol rotundo.


–¡Un día perfecto! –exclamó Frank al mismo tiempo que se desabrochaba el cinturón de seguridad–. Si todo va bien, podremos subir a las pistas al mediodía.


–¡Hace tantos años que no esquío! –recordó nostálgica.


–Pues te vas a desquitar, mamá –le prometió–. Será inolvidable.


Después de recoger su equipaje, se trasladaron a Montreaux y de allí tomaron un tren acristalado hasta su destino: el majestuoso hotel Palace Gstaad, que presumía de unas vistas magníficas y de un trato excelente. Varios torreones con banderas coronaban el edificio sobre la ladera cubierta de nieve. Ya con las maletas en la entrada de su lujosa suite del cuarto piso, Berta Vogler pensó de nuevo que estaba en un sueño plácido e imposible. Frank, por su parte, aprovechó para llamar a Bremen. La señora Müller respondió al teléfono. Todo marchaba bien. Sin ningún problema. Erik se estaba dando un baño y toda la casa olía a aceite esencial de azahar.


Un rato más tarde, salieron del hotel y se dirigieron a la estación de esquí. Alquilaron el equipo que les faltaba en una pequeña tienda cercana a las pistas del sector uno. El Wasserngrat los estaba esperando, subirían en telesilla hasta la cima y Berta se ajustaría las gafas y el gorro rojo de lana, y dejaría sus melenas blancas al viento para concentrarse en su primer descenso. Su hijo Frank la seguiría, dócil y sumiso al principio, inseguro y espantado un poco después. Tras abandonar el telesilla, la abuela de Erik se deslizó eufórica sobre la nieve. Increíble. Allí estaba. Había regresado a Gstaad. Tenía que decidir: una pista cualquiera o su favorita, la temible Tiger Run. No lo dudó. Apoyó los bastones para impulsarse mejor. Frank Vogler la miró asombrado. ¿Qué estaba haciendo su madre? Se dirigía sin dudarlo hacia una de las pendientes más pronunciadas y peligrosas de la estación. Imposible detenerla aunque gritó angustiado su nombre. ¿Quién podía frenar a Berta Vogler enfundada en su mono rojo, encogida sobre sí misma, con su mirada de águila y los dientes apretados? ¿Quién osaría a pararla? Al fin y al cabo, había sido subcampeona de Alemania de esquí cuando era joven.


Frank se armó de valor. No era un esquiador consumado, aunque tampoco se atrevía a dejar sola a su madre. Así que se colocó a una distancia prudencial y ambos se lanzaron sobre la pista negra. Berta Vogler bajaba como una bala. El sol de Gstaad iluminaba las melenas indomables de la abuela de Erik que luchaban por escapar en cualquier momento del gorro de lana. La velocidad cada vez era mayor. Frank la sentía en los abetos, en la punta de la nariz, en los otros esquiadores a los que su madre adelantaba sin pudor. «Demasiada velocidad», pensó.


De pronto, Berta tomó una pequeña loma inesperada y salió volando por los aires. En el salto, abrió las piernas de forma desmesurada y flexionó una de las rodillas hacia atrás. Durante unas décimas de segundo, pareció la portada de una revista de deporte extremo. Sin embargo, un poco más tarde cayó en plancha perdiendo uno de sus esquíes y empezó a resbalar sin control por la inclinada pendiente. Llevaba los brazos extendidos hacia adelante igual que un superhéroe americano.


Frank se tragó, por este orden, la loma imprevista, el esquí derecho de su madre, el gorro de lana y uno de sus bastones hasta que, finalmente, dando vueltas como una croqueta, chocó contra ella y se deslizaron juntos varios metros, enredados en aquel mar de piernas, bastones, brazos y esquíes.


Cuando el equipo de socorristas se acercó a ellos, Berta se aguantó las ganas de gritar y de maldecir en arameo. Diagnóstico: fractura de tibia. Un helicóptero los trasladó al hospital más próximo. Su hijo Frank tampoco había salido bien parado. Llevaba tres costillas rotas y un esquince de tobillo.


–Han tenido mucha suerte –les advirtió el médico suizo que entró en su habitación para examinarlos.


–¿Mucha suerte? –acertó a preguntar Berta, a quien le habían dado unos calmantes para sobrellevar el dolor.


–Mucha suerte. Las montañas no siempre perdonan –dejó caer filosófico al mismo tiempo que se acariciaba la barbilla–. Y a su edad… –la sermoneó en plan paternalista.


La abuela de Erik sintió cómo la sangre acudía a su rostro, cómo se le hinchaba la vena del cuello, cómo le ardían las pupilas y se le aceleraba el corazón. Ella, que había sido subcampeona de Alemania, soportando semejante atrevimiento.
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